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Capítulo 1

			 

			Adiós, Josh.

			Olivia Brady se quedó junto a la puerta del despacho de Josh Anderson durante unos instantes, esperando que él se diese cuenta del verdadero alcance de sus palabras, pero no fue así. O bien no le daba importancia a lo que acababa de oír, o bien solo oía lo que quería oír. O quizá era lo que esperaba oír.

			–Buenas noches –contestó Josh sin levantar la vista de los papeles que tenía encima de la mesa.

			–Mañana me espera un viaje muy largo, así que en cuanto guarde todas mis cosas en el coche, buscaré un hotel para pasar la noche –dijo Olivia esperando que aquello le diese una pista de lo que intentaba decirle–. Ya me despedí de todo el mundo anoche, en la fiesta de despedida.

			–Muy bien.

			–Sí. Me cuesta creer que esté haciendo esto –continuó Olivia, y por primera vez desde que entró en el despacho de Josh, este levantó la vista.

			Sus vivos ojos castaños la miraron fijamente y como siempre, Olivia se sintió abrumada por lo atractivo que era. No solo tenía una mirada límpida y directa, sino que todas sus facciones eran marcadas y llenas de personalidad. Tenía la nariz recta, los pómulos pronunciados y un mentón perfecto. Su espeso pelo negro enmarcaba un hermoso rostro y resaltaba sus oscuros ojos, y llevaba un traje negro, una camisa blanca y una corbata de estampados rojos que realzaban aún más su atractivo.

			La única palabra para describirlo era «imponente».

			–Lo siento, Olivia, pero realmente no tengo tiempo para charlar esta noche. Desde que el señor Martin me pidió que desarrollara un plan para evitar que los supermercados Bee-Great nos coman terreno en nuestra cadena de tiendas de alimentación, no he tenido ni un minuto de descanso. No quiero ser maleducado, pero tengo que terminarlo.

			–Sí, me doy cuenta –dijo Olivia, aunque los ojos se le llenaron de lágrimas–. Lo siento.

			–No te preocupes –dijo Josh volviendo a sus papeles–. Te veré el lunes.

			–No me verás –susurró ella mientras se daba la vuelta y salía del despacho, para siempre.

			No volvería el lunes.

			 

			 

			No hacía ni diez minutos que Olivia se había marchado, cuando Gina, prima de Josh y directora de Recursos Humanos de Alimentos Hilton-Cooper-Martin, una cadena de tiendas de alimentación perteneciente a su padre y a la familia de los dos, entró disparada en el despacho de Josh. En aquella ocasión, éste no se molestó en ocultar su irritación.

			–Gina, tú mejor que nadie deberías saber que tu padre me despellejará vivo si no termino esto a tiempo.

			Gina lo miró furiosa mientras se apartaba unos mechones de pelo de la cara.

			–¡Josh, eres un idiota! No solo eres tan maleducado como para no despedirte de tu secretaria, que ha sido más leal contigo de lo que te mereces, sino que además te niegas a ayudarme a encontrar una persona nueva.

			–¡Un momento! Más despacio –dijo Josh–. ¿De qué estás hablando?

			–No te hagas el despistado. Fuiste un presuntuoso y un maleducado al no ir a la fiesta de despedida de Olivia. Te mandé tres notas para recordarte que se marchaba y que tendrías que ayudarme a encontrar otra secretaria. Puede que Olivia te disculpase diciéndole a todo el mundo que estabas trabajando, pero yo no tengo tiempo para tus payasadas –espetó Gina, inclinándose sobre la mesa y mirándolo furiosa–. Necesito ayuda para encontrar a su sustituta, y, te guste o no, tú vas a ayudarme.

			Mientras Josh miraba a su prima, todo empezó a encajar y la conclusión a la que llegó lo paralizó.

			–¿Olivia se ha marchado?

			–Vamos, Josh. Te mandé tres recordatorios.

			El sudor cubrió la frente de Josh y sintió una presión en el pecho.

			¿Olivia se había marchado?

			Jamás terminaría aquel trabajo sin ella.

			–Te juro que no los recibí.

			Gina alargó la mano hacia los documentos que tenía en la bandeja de entrada y se los entregó a Josh.

			–No solo los recibiste, sino que al parecer Olivia se desvivió por que los vieses.

			Josh se hundió en la silla.

			–¡Fui tan maleducado con ella!

			–Me lo imagino.

			Josh miró a su prima de manera fulminante.

			–No le dije nada desagradable. Simplemente le dije que no tenía tiempo para hablar y que la vería el lunes por la mañana.

			–No tuviste tiempo para ir a su fiesta y no tuviste tiempo para despedirte de ella. ¡Eres el jefe ideal! Me haces desear que mi padre no fuese el dueño de esta empresa y así poder trabajar para alguien tan maravilloso como tú.

			–Puedes ahorrarte la burla, Gina –dijo Josh levantándose de la silla–. He estado muy ocupado. Me perdono a mí mismo.

			–¡Bien por ti! Me alegro de que estés tan bien equilibrado emocionalmente –dijo ella con sarcasmo.

			Pero Josh hizo caso omiso de su comentario. Había estado realmente ocupado, y como era su padre quien lo había abrumado con tanto trabajo, Gina también lo sabía. Solo deseó haber tenido tiempo para darse cuenta de que su leal y trabajadora secretaria se marchaba.

			–Pero eso no te librará de buscar una sustituta para Olivia –dijo Gina mientras dejaba una pila de historiales laborales sobre su mesa–. El lunes por la mañana traeré más; quiero sugerencias y que me digas cuándo puedo organizar entrevistas con las candidatas.

			–Lo haré –dijo Josh.

			Gina suspiró indignada y salió del despacho, y Josh volvió al trabajo.

			Pero cuando estuvo completamente seguro de que no lo veía, Josh se derrumbó sobre su mesa. ¿Cómo podía haber pasado por alto la dimisión de Olivia? Había sido maleducado y desconsiderado. ¡Ni siquiera había ido a su fiesta de despedida!

			Había tenido mucho trabajo, pero en el fondo sabía que le debía una disculpa. Desgraciadamente, se había marchado y no tendría oportunidad de hacerlo.

			Y peor aún, al mirar a su alrededor y ver la fila de archivadores en el cubículo de Olivia, se dio cuenta de que no sería capaz de formar a su sustituta.

			Dos años atrás, Olivia se había hecho cargo de cosas como su correspondencia. Solo ella conocía el sistema de archivo: los nombres, las direcciones y los números de teléfono que él necesitaba.

			¡Iba a tener problemas!

			Claro que si se acercaba al apartamento de Olivia con la excusa de que lo ayudase a formar a su sustituta, también podría disculparse sin parecer demasiado desesperado. No solo se sentirían los dos mejor, sino que en cuanto él le explicase que no se había dado cuenta de que se marchaba, probablemente podría convencerla para que se quedase una o dos semanas más hasta que encontrasen y formasen a la persona que la fuese a sustituir.

			Estaba seguro de poder convencerla. Olivia era una mujer equilibrada, sincera y comprensiva. Una mujer entre mujeres.

			Y él era director de Marketing y Publicidad, y sabía cómo convencer a la gente para hacer lo que él quería.

			 

			 

			Lo único que Olivia tenía que hacer para contener las lágrimas era recordar la cantidad de veces que había encubierto a su jefe, la cantidad de veces que él se había aprovechado de ella y la cantidad de veces que la había tratado como una conveniencia y no como una persona.

			Mientras caminaba hacia su coche, no se fijó en las plantas que habían florecido con la llegada de la primavera a Georgia. No sintió la calidez del sol de marzo, ni el aire fresco que traía la nueva vida. Lo único en lo que podía pensar era en lo mal que la había tratado Josh y en lo tonta que era por habérselo permitido.

			A medida que se acercaba a su apartamento, el dolor y la pena se apoderaron de ella. Pero el sentimiento dominante era la furia. Se alegró de poder seguir adelante con su vida y deseó no volver a ver a Josh Anderson nunca más.

			También la alegró que Josh se hubiese comportado de aquella manera cuando intentó despedirse de él: resultaba doloroso pensar que había desperdiciado cuatro años de su vida estando enamorada de él y aquello era justo lo que necesitaba para forzarse a ver la realidad y asegurarse a sí misma que no cambiaría de opinión ni se arrepentiría.

			Después de la forma en que la había tratado, estaba completamente segura de que no sentiría deseos de volver a ser amable con él, y menos aún de enamorarse de él.

			¡No se quedaría en Georgia ni un minuto más de la fecha límite que se había establecido!

			Cuando alguien llamó a su puerta unos pocos minutos después de llegar, Olivia se preguntó quién podría ser. Segura de que sería alguien para desearle un buen viaje, y, con un poco de suerte, alguien que la llevase algo para cenar, abrió la puerta con una sonrisa.

			Al ver a Josh, la sonrisa desapareció de su cara.

			–¿Qué quieres? –le preguntó.

			–¡Vaya forma de tratar a una persona que ha venido a pedirte disculpas!

			Olivia lo miró. Resultaba extraño. Ahora que se había enfrentado a la realidad y que él ya no era su jefe, no sentía el habitual cosquilleo en el estómago. Estaban al mismo nivel, y él ya no tenía su futuro en sus manos.

			¡Si ya ni siquiera le gustaba!

			Podía hablarle como quisiese.

			–Voy a adivinar: estás aquí porque Gina finalmente consiguió hacerte ver que hoy era mi último día.

			Josh movió los pies inquieto.

			–Sí y no. Vamos, Liv. Sabes mejor que nadie que he estado muy ocupado. Lo siento. Lo siento mucho, y me siento como un canalla por no haberme dado cuenta de que te marchabas.

			–En la oficina había una tarta para mí junto a la cafetera. ¿Te comiste tres porciones y no viste que ponía «Buena suerte en Florida»? Eres un prodigio del marketing que se graduó en la universidad de Princeton, estoy casi segura de que sabes leer.

			–Vamos, Liv. He estado ensimismado con el trabajo. ¿Te mudas a Florida?

			–Mi madre vive allí.

			–¿Así que te mudas para vivir con tu familia?

			Olivia estuvo a punto de decirle que se mudaba para alejarse de él, pero lo pensó mejor. No es que no se lo mereciese, pero no quería que supiese que se había pasado los últimos cuatro años desesperadamente intentando que él se fijase en ella y que se enamorase de ella. Ya la había avergonzado lo suficiente, o quizá había sido ella misma al no darse cuenta a tiempo. Pero había abierto los ojos y no iba a bajar la guardia.

			–Escucha, Josh. Estoy muy ocupada, tengo que guardar todas mis cosas en el coche, después tengo que buscar un hotel y acostarme pronto para poder salir mañana temprano.

			–¿A qué parte de Florida vas?

			–¿Qué más da? –dijo Olivia empezando a sentirse furiosa. Justo cuando ella quería sacarlo de su vida, él parecía decidido a acampar junto a su puerta.

			–Solo es curiosidad. Hemos pasado tres años juntos y…

			–Cuatro –lo interrumpió ella.

			–Cuatro años. Cuatro largos años –corrigió Josh mientras entraba en su salón, que estaba vacío salvo por las cajas–. Y ahora te marchas. No parece lo correcto.

			Por primera vez desde que Josh había llegado, Olivia empezó a debilitarse. Había dado en el clavo: su marcha no parecía lo correcto. Le parecía forzada y rara.

			Aun así ya era demasiado tarde.

			–Sí, resulta extraño –dijo ella moviéndose inquieta.

			–Y es el peor momento para la empresa.

			Olivia tragó saliva. Aquello era algo de lo que se arrepentía y su talón de Aquiles. No había planeado marcharse justo cuando la empresa, que le había dado trabajo y un buen sueldo, tenía problemas. Pero se había dado un año como tope para que él se fijase en ella, y se había prometido a sí misma marcharse si no lo hacía. Durante los últimos doce meses lo había intentado todo para que Josh la viese como una mujer, para que la invitase a salir o simplemente para que mantuviese una conversación un poco más íntima con ella, pero no lo había hecho. Así que mantuvo la promesa que se había hecho y dio por imposible aquel amor no correspondido.

			Había entregado su dimisión antes de que Hilton Martin le asignase a Josh el proyecto que tenía entre manos y que lo había sumido en un montón de trabajo, pero a pesar de la gravedad de la situación, no podía echarse atrás. Había sido suficientemente duro obligarse a pensar que su vida se estaba estancando y que tenía que seguir adelante, como para tener que volver a hacerlo.

			–Lo siento.

			Josh la miró a los ojos y le dedicó aquella dulce sonrisa que hacía que se derritiese.

			–Podrías salvar tu conciencia y mi puesto de trabajo si te quedases otra semana para ayudarme a formar a otra persona.

			Olivia negó con la cabeza.

			–No puedo.

			–¿Ya tienes otro trabajo?

			–Tengo una entrevista.

			–Podemos cambiar la fecha de la entrevista –dijo él como si aún tuviese derecho a planificar su vida, y aquello hizo que Olivia volviese a abrir los ojos.

			–Ya no se trata de nosotros, Josh. Esto es algo entre otra empresa y yo…

			–¿De qué empresa se trata?

			Josh nunca había mostrado tanto interés en su vida. Olivia sabía que parte de aquella curiosidad provenía de su don innato para analizar una situación y hacer que le resultase favorable. Pero también se dio cuenta de que había algo más.

			Josh estaba de pie en el salón vacío, mirando las cajas como si fuesen cosas extrañas y maravillosas que debía investigar, y Olivia sintió que algo no marchaba bien. Sabía que él se arrepentía de perderla y que se arrepentía de haberse portado tan mal con ella, pero el pobre parecía estar a punto de sufrir un ataque al corazón.

			–Es un despacho de abogados –murmuró ella.

			Josh la miró y sonrió, y Olivia pensó que era la primera vez que realmente la veía como a una persona, no solo como a una empleada.

			–¿Vas a ser la secretaria de un abogado?

			–De hecho es para lo que estudié.

			–¿De verdad? –dijo él sonriendo aún más.

			Olivia se encogió de hombros y desvió la mirada porque estaba bajando la guardia.

			Se había enamorado de Josh Anderson porque era un adicto al trabajo que no era más amable con los demás de lo que lo era consigo mismo. Olivia sabía que necesitaba a alguien que suavizara su vida con cariño. Se había enamorado de él porque debajo del graduado de la universidad de Princeton había un hombre amable y sencillo que disfrutaba de las cosas más normales cuando por fin se fijaba en ellas. Para él, todo era especial y maravilloso porque de alguna manera todo era nuevo.

			–¿Alguna vez has trabajado para un abogado? –preguntó él repentinamente.

			–Sí. Cuando terminé la universidad.

			–Tengo entendido que son horrorosos.

			–Estoy segura de que a Ethan McKenzie le encantaría oír eso –dijo Olivia riéndose, haciendo referencia al abogado de la empresa.

			–Ethan puede ser terrible cuando quiere.

			Olivia sonrió y Josh también sonrió.

			–Dame una semana, Olivia.

			Ella negó con la cabeza.

			–No puedo.

			Josh intentó responder pero Olivia levantó la mano para detenerlo.

			–No es algo que puedas arreglar sin más. No tengo luz –dijo ella apretando un interruptor para demostrárselo–. Le dije a mi casero que me marcharía hoy y tengo que hacerlo. Necesito encontrar un hotel para esta noche, así que olvídate de encontrar un sitio para toda una semana.

			–Quédate conmigo –le sugirió Josh como si fuese la solución más sencilla y obvia, pero Olivia sintió un escalofrío.

			–No es una buena idea.

			–¿Por qué no? –preguntó Josh inocentemente.

			A no ser que quisiese confesarle la verdad, Olivia no tenía otra respuesta y Josh tenía un argumento perfecto.

			–Tengo una casa muy grande: tendrías tu propia habitación y tu propio cuarto de baño. Y me daría la oportunidad de poder disculparme por todas las cosas insensibles y desconsideradas que he hecho en los últimos tres… cuatro años –dijo corrigiéndose a sí mismo–. Me gustas, Liv, y me siento fatal por no haberte tratado mejor. Quiero arreglarlo.

			Olivia no pudo evitar sonreír. No había forma en que él pudiese arreglar lo que había ocurrido entre ellos a no ser que se casase con ella. Por un momento, se preguntó cómo reaccionaría si le decía aquello, pero pensó que no sería muy inteligente mencionarlo.

			–Espero que no tengas pensado pasarte la semana intentando convencerme para que no me marche, porque no puedes arreglar las razones por las que lo hago.

			–De acuerdo. Respetaré tu intimidad –dijo Josh rápidamente–. No te preguntaré por qué te marchas y no intentaré hacer que te quedes. Lo prometo. Y le pediré a Ethan que redacte un acuerdo si te hace sentir mejor –añadió.

			Pero aquella propuesta tuvo el efecto contrario.

			Todas sus compañeras de oficina sabían por qué se marchaba. La habían ayudado en su declaración de independencia y se reirían de ella si volvía. Aunque solo fuese por una semana. Aunque solo fuese por ayudarlo.

			Sobre todo si volvía para ayudarlo.

			–No puedo.

			–¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión?

			Sabiendo que Josh reconocería una mentira y que quizá vería más de lo debido si le decía la verdad, Olivia cruzó los brazos sobre el pecho y se dio la vuelta para que él no le viese la cara.

			–Ya le he dicho a todo el mundo que me marchaba. Me compraron una tarta y organizaron una fiesta. No puedo aparecer sin más el lunes por la mañana.

			–Pues no lo hagas –dijo Josh–. Enséñame por las noches –sugirió y chasqueó los dedos–. ¡Ya lo tengo! Enséñame entre mañana y el domingo. Así, si alguien te ve en la oficina, aún podrás decir que te marchas el lunes.

			Tenía razón, y Olivia se arrepentía de abandonar la empresa y a él cuando había tanto trabajo.

			–De acuerdo –concedió Olivia, pero en cuanto lo dijo se arrepintió porque Josh volvió a sonreírle de aquella forma tan especial, y la miraba como si realmente estuviese agradecido por lo que estaba haciendo.

			Estaban a punto de pasar un fin de semana bajo el mismo techo y Olivia no sentía que fuese lo correcto.

			De repente, tuvo la certera impresión de que acababa de saltar de la sartén directamente al fuego.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Josh echó un vistazo al salón vacío de Olivia y deseó que hubiese alguna silla, porque desde el momento en que ella le abrió la puerta sintió que necesitaba sentarse.

			Olivia llevaba unos vaqueros y una camiseta verde, y llevaba el pelo suelto sobre los hombros, en vez de recogido en una coleta o un moño como de costumbre, por lo que no parecía su secretaria de todos los días, sino una mujer diferente. Por unos instantes, Josh se sintió mareado y las piernas le flaquearon.

			–Bien –dijo él intentando aparentar despreocupación, aunque sabía que no lo estaba consiguiendo.

			De todos modos no tenía importancia, porque había conseguido lo que quería: ella había accedido a ayudarlo a formar a la persona que la sustituiría y cuanto antes la sacase de aquella casa y la llevase a la suya, menos oportunidad tendría de cambiar de opinión.

			–Te agradezco lo que estás haciendo, Liv –continuó Josh, y se preguntó por qué repentinamente había sentido la necesidad de utilizar aquel apodo cariñoso, cuando nunca antes lo había hecho–. Y como se está haciendo tarde, creo que deberíamos marcharnos.

			Olivia se dio la vuelta para mirarlo y Josh se encontró atrapado por sus inusuales ojos verdes: eran del color del océano y nunca se había fijado en ellos.

			–¿A tu casa?

			–Sí. Podrás ponerte cómoda y quizá incluso tengamos tiempo, antes de dar la noche por terminada, para que me hables de tu trabajo.

			–Supongo que sí –dijo Olivia tartamudeando como si dudase del acuerdo. Josh se puso nervioso por un momento hasta que ella continuó–. Lo que ocurre es que tengo que sacar todas mis cosas de aquí esta noche.

			Josh se sintió aliviado; por un momento pensó que ella había cambiado de opinión. O aún peor, se estaba dando cuenta de las posibles complicaciones que implicaba quedarse en su casa. Después de todo, los dos eran solteros, atractivos y a pesar del hecho de que él era más de diez años mayor que Olivia, se sintió repentinamente atraído por ella. Quizá Olivia lo había notado y no estaba segura de que fuese una buena idea pasar la noche con él… O quizá, al verlo en otro contexto, ella empezó a sentirse atraída por él…

			No. Aquello solo era el producto de su imaginación dando forma a sus deseos.

			–No te preocupes. Te ayudaré a meter las cajas en tu coche y después puedes seguirme. Por cierto, ¿dónde están tus muebles?

			–Los he vendido. Viviré con mi madre y mi padrastro hasta que me estabilice, y cuando lo haga, prefiero tener muebles nuevos a utilizar lo que tenía aquí. Quiero comenzar una vida totalmente nueva.

			Josh sabía que aquella afirmación estaba cargada de significado. Olivia no había puesto un énfasis especial, pero se dio cuenta de que aquello significaba mucho para ella.

			–Bueno –dijo Josh, aunque no estaba muy seguro de por qué aquella sencilla afirmación le había dejado una sensación de vacío en el estómago–. Comprar muebles nuevos es una declaración de independencia tan válida como cualquier otra.

			Olivia asintió y su rubio pelo se movió a su alrededor como una nube.

			Bajo la tenue luz del atardecer, su complexión parecía suave, enmarcada por sombras que le daban a su expresión un aura misteriosa y sensual.

			De nuevo Josh sintió que realmente no conocía a aquella mujer en absoluto y volvió a quedarse sin palabras. 

			Echó un vistazo a las cajas que había a su alrededor para apartar la vista de ella.

			–¿Empezamos?

			–De acuerdo –contestó Olivia. Parecía insegura, como si no supiese cómo tratarlo, y Josh entendió lo que sentía perfectamente.

			No es que no se hubiese fijado en que su secretaria era una mujer atractiva, simplemente no se había fijado en lo maravillosa que era.

			Pero aquello no influía en lo que él sentía por ella: siempre le había gustado. Aunque era cierto que no le demostraba ningún cariño, y a veces ni siquiera era amable. Pero él era un hombre muy ocupado, ya que no resultaba fácil trabajar para la familia.

			En primer lugar, no quería aprovecharse de la generosidad de su tío, y segundo no quería que nadie lo acusase de no ser capaz de hacer su trabajo. Si trabajaba más duro y más horas que todos los demás era porque tenía que hacerlo. Y si aquello significaba que su vida personal debía sufrir las consecuencias, que así fuese.

			El problema era que durante aquel corto encuentro fuera de la oficina, al ver cómo se agitaba el pelo de Olivia cada vez que se movía y notar sus bonitas nalgas marcadas por los vaqueros, Josh empezó a considerar que quizás su vida no estaba tan equilibrada como pensaba.

			–Josh.

			–¡Sí! Lo siento –se disculpó él apresuradamente y esperó que ella no lo hubiese pillado mirándola, deseando algo que no podía tener.

			Porque aquello era ridículo y solo podía ser debido a las hormonas. No podía olvidarse de sus metas, de su estilo de vida, de su dedicación hacia el hombre que lo había rescatado de un trabajo que odiaba solo por ver a una chica guapa con vaqueros ajustados.

			–Dime por qué caja empiezo y dónde la pongo.

			–De acuerdo.

			Olivia parecía contenta de nuevo y Josh suspiró aliviado. No quería sentirse atraído por nadie y menos por ella.

			Olivia trabajaba para él, y cualquier cosa que hiciese o dijese, inconscientemente a modo de coqueteo, podía tacharse de acoso sexual. Pero en aquel momento, lo más importante era que ella resultaba imprescindible para sus planes. Necesitaba que ella fuese su maestra… y quizá su amiga. pero nada más. Aunque fuera duro, durante los siguientes días la trataría de la forma más impersonal posible.

			Una hora más tarde estaban en el recibidor de la casa de Josh y Olivia miraba sorprendida a su alrededor.

			Una escalera de madera de roble de tres tramos ascendía hasta un descansillo en el segundo piso; el suelo era de baldosas de cerámica y un deslumbrante candelabro colgaba de una brillante cadena.

			–¡Josh! ¡Tienes una casa preciosa!

			Gracias. A mí también me gusta –contestó él mientras tomaba la cazadora que Olivia se acababa de quitar.

			–¿La has decorado tú solo? –preguntó Olivia asomándose a una habitación decorada con motivos inspirados en la cultura sudamericana.

			–Gina me ha ayudado. Pero la verdad es que sé lo que me gusta y cuando lo veo… –dijo él pero se detuvo e hizo un gesto extraño con la cara antes de continuar–, … suelo ir tras ello. Aunque no siempre, porque hay cosas que no están destinadas a pasar.

			Cuando dijo aquello, Olivia tuvo la fuerte sensación de que no estaba hablando del mobiliario; por un instante la preocupó que Josh se hubiese dado cuenta de que se sentía atraída por él e intentaba disuadirla, pero no era posible. Si en cuatro años no se había dado cuenta, no iba a hacerlo en aquel momento, y ella no continuaría persiguiendo un amor no correspondido.

			Pero mientras él la guiaba a través del hogareño salón, pasando por un comedor más formal y hasta la alegre cocina, en la que había una mesa con un mantel a cuadros rojos y blancos, sillas y cortinas a juego, Olivia empezó a dudar de la decisión que había tomado.

			Aunque en ningún momento había pensado cómo podía ser la casa de Josh, le encantaba, y podría vivir en ella tan a gusto como él.

			Aquello parecía resaltar el hecho de que se parecían el uno al otro más de lo que pensaban, e incluso podría tomarse como una señal de que estaban hechos el uno para el otro.

			Pero la decisión estaba tomada. Él no la amaba y ella debía marcharse.

			Allí afuera había un mundo grande y maravilloso que se había estado perdiendo mientras esperaba a que Josh se fijase en ella, y no iba a perderse ni un solo segundo más.

			–¿Te espera alguien en Florida?

			–¡Sí! ¡Mi madre! –exclamó Olivia–. Tengo que llamarla y decirle que no llegaré mañana.

			Josh sonrió.

			–Eso es exactamente lo que estaba pensando. Puedes utilizar el teléfono que hay en mi despacho. Mientras tanto yo miraré a ver si encuentro algo para cenar. Si no hay nada, pediré una pizza. ¿Te gustan con algún ingrediente en especial?

			–No. Me gustan sencillas, con queso y tomate.

			–¿No te gusta el salchichón? –preguntó él con aire inquisitivo.

			Olivia frunció el ceño.

			–No quiero ser difícil, pero no me gusta el salchichón y odio tener que apartarlo.

			La expresión de Josh cambió con tanta rapidez que Olivia no supo interpretarla.

			–A mí tampoco me gusta el salchichón.

			Se miraron fijamente el uno al otro durante unos instantes y aunque Olivia sabía que estaba asimilando el significado de otra cosa más que tenían en común, también sabía que él no se daba cuenta de ello.

			–Voy a llamar a mi madre –dijo ella. Se dio la vuelta y se apresuró hacia el despacho.

			Cuando llegó, vio que Josh tenía un ordenador, un teléfono y una montaña de informes de Hilton-Cooper-Martin encima de la mesa. ¡Incluso en casa trabajaba!

			Olivia sintió que el corazón se le encogía. Josh necesitaba que alguien cuidase de él, que alguien llenase su vida de amor, cariño y de los pequeños placeres de la vida. Y ella deseaba ser aquella persona.

			Pero ya había perdido demasiado tiempo y si ella realmente fuese la mujer capaz de llenar su vida de felicidad, habría averiguado cómo hacerlo a lo largo de aquellos cuatro años.

			–Hola, mamá –dijo Olivia cuando su madre contestó al teléfono.

			–Hola, Liv. Menos mal que has llamado –contestó su madre.

			Aunque Olivia había oído aquel apodo cariñoso cientos de veces, de repente se dio cuenta de que solo su madre lo utilizaba. Pero aquella noche Josh también lo había hecho.

			–Como no nos has llamado desde el hotel –continuó su madre–, estábamos preocupados de que te hubiese ocurrido algo.

			–Es que sí ha ocurrido algo –dijo Olivia recostándose en la silla–. Como mi trabajo no tiene relación con el de nadie más, y aún no han encontrado a nadie que me sustituya…

			–¡Lo sabía! Te vas a quedar, ¿verdad? –preguntó su madre desanimada–. Liv, cariño, yo creía que…

			–No es lo que tú piensas –interrumpió Olivia–. Solo me quedaré el fin de semana. Voy a explicarle mi trabajo a Josh para que él pueda a su vez formar a la persona que me sustituya. Quizás, tengamos que ir a la oficina mañana por la mañana –dijo, y al mismo tiempo se dio cuenta de que a no ser que le mostrase a Josh el sistema de archivo, nunca lo entendería–. Pero después me marcharé.

			–De acuerdo –dijo su madre y su tono de voz implicaba que intentaba apoyarla y comprenderla.

			–Mamá, no te preocupes –continuó Olivia–. He aprendido la lección.

			–No es que piense que Josh no es una buena persona, pero Liv, tienes que empezar a pensar en ti misma y ser capaz de ver la realidad. ¿Recuerdas lo que me pasó a mí?

			–Sí, mamá –dijo Olivia conteniendo un suspiro.

			–Después de que tu padre muriese, me pasé diez años esperando a que Greg Ruppert se casase conmigo. Y dos semanas después de recuperar el sentido común y romper con él, encontré al hombre de mi vida. No solo he sido feliz desde entonces, sino que encontré paz, alegría y un sentido a mi vida.

			–Lo sé –dijo Olivia dándose cuenta de que aquello era cierto.

			–Y sinceramente creo que el hombre de tu vida está a la vuelta de la esquina –terminó la madre de Olivia.

			–Gracias, mamá –dijo Olivia–. Te llamaré cuando vaya a marcharme.

			–De acuerdo. Te quiero, Liv.

			–Yo también te quiero, mamá.

			Olivia colgó el auricular, con la cálida sensación de satisfacción que siempre obtenía al hablar con su madre.

			–¿Ya has hablado con tu madre? –le preguntó Josh cuando volvió a la cocina.

			–Sí. Tenías razón, estaba un poco preocupada, pero le he explicado la situación y no me espera hasta dentro de unos días.

			–Siempre es bueno mantener informadas a las madres –dijo Josh–. He pedido una pizza; debería estar a punto de llegar.

			Olivia sonrió y Josh también sonrió.

			Para ella, las cosas empezaban a encajar cómodamente. Mientras no se olvidase de los consejos de su madre, saldría de aquella situación con la dignidad y la cordura intactas.

			Mientras cenaban, Olivia comenzó a detallarle a Josh su trabajo. La mayoría de los cometidos los había desempeñado él en el pasado, pero se le habían olvidado.

			No se había dado cuenta de la cantidad de trabajo que ella hacía y se preguntó si no tendría que contratar a dos personas en vez de una.

			–Vaya –dijo Josh recostándose en la silla–. No voy a aprenderme todo esto en un fin de semana.

			–Sí lo harás. De hecho, he pensado que todo resultaría mucho más sencillo si vamos mañana a la oficina y te lo enseño allí.

			–Parece lógico –dijo Josh suspirando.

			–Lo es –replicó Olivia y bostezó.

			–Estás cansada. Lo siento, no soy muy buen anfitrión. Casi nunca viene nadie, y menos a pasar la noche –dijo él y se dio cuenta de que estaba hablando de más para asegurarle que ninguna mujer pasaba la noche en su casa.

			De hecho, nunca iba ninguna mujer. Para empezar, trabajaba demasiado, y segundo, si se acostaba con alguna, prefería ir a su casa. No le gustaba que la gente invadiese su santuario, y sin embargo había invitado a Olivia sin dudarlo. Y no se sentía incómodo por tenerla allí.

			Sintiéndose confuso por aquello, Josh llevó a Olivia al piso de arriba, dejó su maleta sobre la cama y salió apresuradamente de la habitación diciéndole que iba por sábanas limpias.

			Realmente iba por sábanas limpias, pero la verdad era estaba confuso por la proximidad que sentía hacía aquella mujer, a la que apenas conocía. No estaba tan ciego como para no darse cuenta de que el haber trabajado juntos durante cuatro años, ocho horas al día, no significaba nada, pero casi no habían mantenido conversaciones mínimamente personales. Él no le había contado sus secretos más profundos y ella no le había contado los suyos. Y sin embargo le agradaba tenerla en su casa.

			A Josh le gustaba Olivia más de lo que creía, y aquella sensación de comodidad con ella significaba que confiaba en ella y que, llevándola hasta el extremo, le confiaría incluso su vida. Y la única otra persona en la que confiaba de aquella manera era su tío Hilton.

			Cuando volvió a la habitación, Olivia ya había retirado las sábanas viejas de la cama y estaba de pie, de espaldas a él, mirando por la ventana.

			Josh sintió un montón de cosas distintas, pero el sentimiento más fuerte fue el poderoso deseo de besarla. Aquello le hizo sentir un cosquilleo en los labios y el corazón se le aceleró.

			Josh se aclaró la garganta.

			–Aquí están las sábanas.

			Olivia se dio la vuelta y sonrió.

			–Gracias. No hace falta que te quedes, ya me ocupo yo.

			–¿Estás segura?

			Josh sabía que lo educado sería quedarse para ayudarla, pero unas señales de alarma se dispararon en su cabeza. Lo inteligente sería salir de la habitación.

			–Claro que sí. He hecho la cama muchas veces –dijo ella sonriendo más aún.

			Repentinamente celoso, Josh estuvo a punto de preguntarle para quién la había hecho.

			Finalmente, dejó el resto de las sábanas sobre la cama y extendió la sábana bajera.

			–Josh, de verdad. Puedo hacerlo yo sola –protestó Olivia, pero se rio como si le hiciese gracia verlo hacer tareas domésticas.

			–No pasa nada –dijo él apretando la mandíbula.

			–Josh, quiero hacer la cama y darme una ducha –replicó ella, acercándose para intentar quitarle la sábana de las manos–. Si te marchas, no tardaré ni un momento en hacer la cama.

			–¿Y si me quedo tardarás más?

			–No –dijo ella, pero volvió a reírse.

			Josh pensó que se reía de su actitud, porque sabía que se estaba comportando de una forma irracional. Pero fuese cual fuese la razón por la que se reía, Josh se dio cuenta de que no recordaba la última vez que la había oído reírse. Más aún, se dio cuenta de que le gustaba su sonido.

			Con aquel pensamiento en la cabeza, Josh se encontró a sí mismo mirándola fijamente a la cara, y ella levantó su maravillosa mirada de color verde azulado hacia él. Se dio cuenta de que estaban tan cerca el uno del otro que si inclinaba ligeramente la cabeza podría besarla, y tragó saliva.

			Hacía apenas dos minutos que por primera vez había pensado en besarla. Y en aquel momento sintió que moriría si no lo hacía.
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